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La protesta obrera, luego de la farsa patronal, continúa leyan- 


tada por la gestión enérgica de sus propias fuerzas 
El proletariado del interior, en lucha abierta, da la nota heróica y combativa de siempre 


El plomo estatal hace las primeras víctimas - Se pretende ahogar la protesta en sangre 


La F.O.R. A. y los anarquistas mantienen la decisión de la primera hora 


La lucha social está en plema mar- 
cha; los trabajadores, casi en su enor- 
me mayoría, se han puesto de frente a 
la ley de jubilaciones; el paro está muy 
cerca de ser total; todos los obreros 
interesados han. salido a las calles y 
protestan contra esa infamia hipócrita 
de los gobiernos que simulan estar de 
parte de los obreros. 

Pero es interesante observar que en 
este movimiento no sólo unificaron en 
parte sus fuerzaslas energías del tra- 
bajo de las distintas tendencias socia- 
les, sino también los usurpadores de di- 
chas energías, capitalistas y patrones. 

Ellos también se han levantado eon- 
tra esa ley, y aparentemente contra el 
gobierno; pero se comprende que con 
el único objeto de defender sus intere- 
ses económicos comprobándose así que 
no siempre marchan unidos gobierno y 
capitalistas. ) 1 

El gobierno en esta emergencia fué 
abandonado, perdiendo el apoyo, no s0- 
lo de los robados, sino de los ladrones. 

En esta huelga se mostró, como en la 
claridad de un espejo, la significación 
real del poder y su infame papel, siem- 
pre al margen de cualquier relación 
económica. 

Y que el poder es una fuerza con 1n- 
tereses y aspiraciones propias que sólo 
sirven para defender sus posiciones. El 
Estado, la iglesia y el capitalismo tie- 
nen intereses más o menos idénticos, 
pero no están siempre unidos en cual- 
quier labor. K 

El cierre de las casas de comercio y 
parte de las de industrias por parte de 
los mismos patrones no debe engañar 
al pueblo, lo mismo que la aparición 
del sacerdote que pretendiendo estar 
con el obrero no puede engañar a na- 
die. 

Esas fuerzas parásitas — la iglesia, 
las capitalistas, el poder — son extra- 
ñas a la sociedad y no podrán servir ja- 
más la causa de los oprimidos. Su com- 
pleta liquidación del escenario de la vi- 
da social es indispensable para el triun- 
fo final del trabajador y para dar pa- 
so a una vida sana y libre. 

De estos momentos de prueba los tra- 
bajadores deberán «prender que los in- 
tereses de esas tres clases de parásitos, 
no siempre van de acuerdo con los de 
los gobiernos y que con la derrota com- 
pleta del capitalismo el poder puede 
seguir su infame trabajo de explota- 
ción de las masas de trabajadores. Las 
últimas revoluciones de Europa y es- 
pecialmente en Rusia donde los gobier- 
nos son socialistas y comunistas, de- 
muestran de la mejor forma lo afir- 
mado. Ellos aniquilaron el capitalismo 
privado pero crearon el nuevo capita- 
lismo estatal, y el gobierno es la raíz 
de cada rama de la explotación y el 


creador de una nueva forma del capi- 
talismo. 


 EL-PODER 1 LAS FUERZAS SOCIALES 


Pero si separados pueden estar los 
intereses del gobierno y las clases pa- 
rásitas, mucho más distanciados están 
los del gobierno y los del pueblo. Los 
intereses del trabajador y de la causa 
revolucionaria y social están en com- 
pleta oposición con los del capitalismo, 
la iglesia y además con los del Estado. 

El Estado y sus leyes son sinónimos 
de reacción y las fuerzas sociales acti- 
vas y creadoras son sinónimas de re- 
volución, puesto que más allá de las di- 
ferencias ideológicas entre los trabaja- 
dores, lo unen la aspiración por un 


futuro mejor y contra las fuerzas reac- 
cionarias. En este combate contra una 
ley de jubilación el poder se sacó la ca. 
reta y demostró que tiene intereses y 
aspiraciones propias, dando una her- 
mosísima lección a log trabajadores y 
demostrando su real significación en la 
vida social, 


El Poder y las fuerzas sociales no tie- 
nen nada en común; sus intereses son 
diferentes y opuestos; esta huelga ha 
demostrado, que el poder tiene también 
sus intereses distintos a los del capita- 
lismo y que los trabajadores no deben 
ya olvidar esta experiencia. Por eso de- 
berán luchar con la energía y el ahinco 
de siempre contra todas las fuerzas aje- 
nas a la vida social y por el desarrollo 
máximo de la personalidad de cada 
hombre. 

_Esta lucha contra la ley de jubila- 
ciones por parte de los trabajadores no 
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sólo es una lucha económica, sino algo 
más: significa un combate contra la 
opresora sociedad autoritaria y guber- 
namental; siendo al mismo tiempo una 
lucha contra todos aquellos que men- 
tirosamente llámanse amigos y porta- 
voces de las aspiraciones populares, 
cabecillas políticos y económicos que 
en esta oportunidad van demostrando 
con toda evidencia, por-sus propios ae- 
tos y sus manifestaciones gubernamen- 
tales, que no tienen nada de común 
con la vida popular, con las aspiracio- 
nes e intereses despertados en las ma- 
sas laboriosas. 

Los dirigentes, los jefes sindicales, 
los políticos pescadores en río revuel- 
to, todos los que sobre el afán y las 
aspiraciones populares levantan sus 
pedestales, han encaminado sus pasos 
en el reconocimiento de la ley y su re- 
forma; sólo los obreros, las verdaderas 
fuerzas sociales, permanecen en la” lí- 
nea trazada en sus comienzos y hacen 
decisivo rechazo de ella. 

Es necesario constatarlo: aún en un 
movimiento como el presente, de índo- 
le popular, las aspiraciones al poder 
se manifiestan con fuerza, pretendien- 
do llevar a las masas obreras por ese 
equivocado camino, Sólo una revolu- 
ción social — encarada en un sentido 
de crientación y construcción honda- 
mente anárquica — podrá dar a las 
masas laboriosas la gestión de su pro- 
pia vida y barrer con todos los aspi- 
rantes al poder político y económico. 

Y, por eso, hoy mismo, en la lucha 
presente, los trabajadores deben con- 
fiar en sí mismos y defender con sus 


propias manos, su causa, su vida y 
su libertad. 





LA PROVOCACIÓN GUBERMAMENTAL EN PI 


EL SABLE POLICIAL EN AUGE 


Las medidas en que con silenciosa 
táctica va encauzándose la gestión 
provocadora del gobierno, en su adop- 
ción, demuéstranos que desarrolla to- 
do un plan concebido con el fin de 
fraccionar y restar al actual movi- 
miento popular, la unidad necesaria, 
la línea de combate tomada, llevando 


así no sólo el aislamiento de la aeti- 
vidad en los núcleos más tenaces, sino 
que, quiere ir despertando el pánico. 
Ayer era la noticia del cierre de loca- 
les obreros y la detención de ““agita- 
dores””; hoy el decreto mayor de que 
para el pueblo son vedadas las calles 
y las plazas. 

Con ello, hora a hora, así táctica- 
mente, el gobierno quiere sembrar la 
duda y la sozobra. Un pueblo como el 
de Buenos Aires, latigueado por tan- 
tas represiones, nó habrá duda alguna 
que mirará con angustioso recelo estas 
manifestaciones gubernamentales. En 
determinados núcleos obreros, estas 


medidas compulsivas, caerán como u- 
na lápida de plomo sobre sus entusias- 
mos de la primera hora. ¡Locales guar- 
dados militarmente, calles y plazas 
con acontonamientos policiales! Para 


quien siga la huelga alejado de los 
centros activos, estas medidas harán 
vacilar su decisión, Mas, tras el anun- 
cio gubernamental, hay la constata- 
ción de que tan sólo quiérese influir 
en las masas obreras. 


_Los locales, luego de unas horas de 

cierre, han vuelto a la viva agitación; 
la cosacada cada vez que invade las 
plazas sólo reserva, sin expresarlas, 
órdenes terminantes. 

¿Para qué, entonces, este vaivén de 
la política gubernativa? 

Por un lado se cede, por otro se 
niega a toda solución. Una vez asu- 
me actitudes contemplativas, otras 
contundentes. Esto no es nada más. 
que titubeo gubernativo; en ello quie- 






Razón 


de Estado 





re poner a prueba las decisiones po- 
pulares. , 

¡Gobierno fuerte! Si estos mantie- 
nen como en el primer día su validez 
extrema, no faltará la provocación 
que aisle más las fuerzas. Con la ayu- 
da de los políticos sindicalisats, sue 
fraccionaría el movimiento. 

Los tiroteos habidos en Buenos Ai- 
res y Avellaneda ponen en claro el 
intento gubernamental, Se cae bru- 
talmente sobre indefensos grupos de 
obreros, se les sablea, atropella, persi- 
gue; y luego, los grandes diarios nos 
dicen de intentos de subversión. Si 
como hasta hoy, estas medidas y estas 
tácticas son contempladas fríamente, 
vuélvege sobre los pasos dados..... y 
reina la paz en Varsovia. 

Nos hallamos, pues, ante una sabia 
política represiva. Se nos contrae el 
movimiento. Se nos aisla y provoca 
cuando es necesario. Frente a esto, 
recogemos la decisión enérgica del pro- 
letariado del interior, y sin vacilacio- 


levantamos 
al plano firme de los primeros días de 
huelga general. 

¡Es necesario un gran caudal de fo 
y energías ! 


nes, la actual agitación 





La tragedia obrera 


Escribimos asediados por la impre- 
sión dolorosa de siempre, sacudidos 
por el viento de tragedia que ralea 
bajo el sacudimiento de todas las re- 
presiones nuestras filas de pueblo. Vi- 
vimos bajo los manotazos canallas de 
la represión. Las noticias, concisas, 
sangrierias, caen unas tras otras s0- 
bre la tosquedad de nuestra mesa de 
pueblo. Ayer era de la capital en plena 
insurgencia proletaria, de donde nos 
llegó la voz: ha caído bajo el puñal 
patronal el obrero Del Campo. A pocas 
horas de ello, otra carta nos decía: en 
Rosario los nuestros se baten a tiro y 
pedrada limpia en las calles; caen des- 


granados por la bala gubernamental. 
Luego el boletín de la F.O.R.A. eom- 
signaba en las columnas de nuestra 
edición de ayer, que Armando Souto, 
pleno de juvenil arresto anarquista, 
caía gravemente en 1. White, atrave- 
sadas sus carnes por el plomo milico. 
Y, desde esta mesa en la que desata- 
mos en líneas vibrantes nuestro ardor, 
esperábamos, hora a hora, asediados 
por las noticias que llegan y la angus- 
tia que apremia, el desenlace fatal. Lo 
esperábamos, clavados pluma en ma- 
no, para gritar el dolor obrero, 

Y ha llegado. La noticia vine a nes- 
otros concisa y mordiendo anguatia, 











LOS DIRIGENTES DE LA U.S. A. 


cediendo a los propósitos gubernamentales, 
desvirtúan la ind 


MANTENGAMOS NUESTRA ACTION 


La traición se repite. 

Guando la acción requiere mayor en- 
puje y desisión de ánimo para alentar 
las filas proletarias, los dirigentes de 
la Umión Sindical Argentina, secuaces 
indirectos de la estrategia patronal, 
traten de sembrar el temor entre 
huelguistas, expresando su nipó 
afán de parcializar el movimiento. 

La escandalosa epístela cordial del 
Consejo de la U. S. A. al presidente 
Alvear, evidencia claramente cual es 
el móvil oeulto, como garra en la som- 
bra, dispuesto a sembrar el confusio- 
nismo, eon una retirada estratégica, 
dejando frente a la terquedad del go- 
bierno argentino, la energía siempre 
dispuesta de los anarquistas. No otro 
eg el fin gue persiguen. Pero ante tai 
propósito, es deber ineludible de los 
compañeros de la región, mantener la 
misma actitud de hasta ahora: opo- 
nernos directamente al único culpable 
de este movimiento popular, contra 
una ley mordaza, nuevo instrumento 
de opresión sobre la vida de los tra- 
bajadores. 

El alerta está en pie. El cinismo de 
la prensa burguesa para desorientar la 
opinión pública, se ha exteriorizado con 
cobardía. '*Crítica””, el pretendido ór- 
gano defensor de los obreros, muestra 
su propia indignidad en foriia imne- 
gable, al propiciar desde sus columnas 
que “los patrones deben pagar sus 
aportes y los de sus obreros”, ya que 
el P. Ejecutivo ha respondido que **él 
mo puede hacer otra cosa”?, Pregunta- 
mos nosotros ¿quién «s el causante 
único de este movimiento intensamen- 
te huelguista, cuyos caracteres po- 
drían tomar aspecto insureccional si 
hubiera más comprensión revoluciona- 
ría en las filas del trabajo? El culpa- 
bie directo es el Poder ujecutivo. Jul 
rebaño patronal, si no se considera le- 
sionado en sus intereses y acata la re- 
solución de los falsos emisarios estilo 
Anchorena, se complica en la farsa 
mezquina del Gobierno, y es él tam- 
bién culpable. ¿Pero acaso podríamos 
dar euenta de rectitud subversiva, 
anárquica, si despreocupáramos el peor 
enemigo, para dirigirnos a sus simples 
secuaces? fl mal se ataca en su raíz 
más firme. La huelga en contra de la 
ley de jubilaciones dirigió su negati- 
va rotunda de aceptarla, hacia la fuer- 
za central que la dispuso. ¿Podríamos 
retroceder en nuestros pasos de avan- 
ee, sin perjudicar la base moral del 
movimiento? Huponed, trabajadores,. 
que la huelga se parcializara, de obre- 
ros a patrones, destruyendo el hermo- 
so vínculo solidario de la huelga gene- 
ral. ¡odo se reduciría a ceder el eos- 
to de las pérdidas económicas que oca- 
sione la ley, a los mismas patrones! El 
valor del movimiento, aunque no con- 
duzca a un triunfo práctico, es uno 
sobre todo: despertar en el corazón 
del pueblo, repulsión y odio a la lega- 
lidad, amor a la revolución, rebeldía 
suprema contra el régimen... 








Armando Souto ha muerto. £l plomo 
tumbó su vida cálida, Y levantó, en 
la revuelta obrera, la primer bandera 
de guerra! 

La tragedia obrera, así de amarga, 
mos levanta en vilo. Lo sabemos, tra- 
bajadores. Mientras persista esta so- 
siedad de  infamias, muchas vidas 
radiosas irán cayendo,  desgajadas 
del árbol revolucionario, como ésta de 
Armando Souto. La tragedia de todos, 
vuestra dolorosa tragedia, vedla aquí, 
filosa, sobre nosotros. Es un caer in- 
sensible y continuado de hachazos, ra- 
leadores, brutales, centelleantes! No 
sólo esta hora de batalla da la eviden- 
éia de ella: Todos los días, todas las 
horas, son perfiles de dolor y de san- 
gre que el Estado labra sobre nuestras 
earnes. El hogar obrero es una tra- 
gedia; el taller otra lacerante trage- 
dia; el andamio y la cárcel, el mar y 
el campo. Nuestras vidas sólo saben de 
angustias; nuestras solas fiestas son 
éstes: las rebeliones, la lucha, el le- 
vantamiento revolucionario. De estos 
do.oros y estas alegrías anudaremos 
tantas al correr de los años, que algún 
día nos darán, en un estallar de au- 
rora, la vida nueva, levantada y he- 
. roica de la humanidad libre. 


Y 


La U. $. A., falsa y prostituída, en 
manos de cuatro canallas, ha ofrecido 
su colaboración al gobierno para re- 
formar la ley. Sus declaraciones refor- 
mistas conducen al abandono inopor- 
tuno del movimiento. ¡Sí, trabajado- 
res! La traición se repite. ¡Mientras 
los gremios de la F.O.R.A. reafirman 
su deseo de continuar, pese al gobier- 
no y a la desvergienza patronal, con 
su mismo principio amplio! Parcializar 
la huelga es favorecer al gobierno en 
su camino sin salida. Ante el dilema 
planteado, el P. Ejecutivo y la pren- 
ya venal que lo defiende, busca una 
feliz escapatoria. 

Vista su enemistad con el comercio, 
merced a la pantomina del lunes fren- 
te el congreso, el gobierno nacional 
trata de hacer recaer sobre el capita- 
lismo la culpa inminente de la reac- 
ción legalizada, y así aliviar el peso 
de la ceusura popular. Nuestro proce- 
der anarquista se delinea entonces cla- 
ramente, sin temores ni vacilaciones. 
Alzados contra el enemigo mayor de 
nuestra libertad, opuestos a sus viles 
armas de imposición, rebeldes a la au- 
toridad, provenga de donde provenga, 
los anarquistas de la región y su or- 
ganismo de lucha, la F.O.R.A., esta- 
mos en el deber de continuar con la 
misma firmeza é idéntica claroviden- 
cia en el desarrollo de nuestra acción. 


¡ Mantengamos, pues, nuestra actitud! 


¡Intransigencia con el gobierno, into- 
lerancia con los tránsfugas de la lu- 
cha obrera! La protesta irreductible, 
luego de la farsa patronal, está con- 
fiada a la sola y expresiva energía li- 
bre de los núcleos laboriosos. ¡Por la 
consecución de nuestras ideas, siem- 
pre adelante! 





¡MUCHACHAS! 


La notá mas optimista, sonriente y 
animadora, de esta jornada, la están 
dando las compañeras, las mujeres 
trabajadoras. Esas muchachas que ve- 
mos a través de la capital, todos los 
días del año con su cruz de sufrimien- 
tos o a su ilusión de grandezas, se han 
revelado nuestras, nos acompañan, 
hemos visto unidas Como  ra- 
cimos, como flores en un ramo, a la 
puerta de los talleres, transportando, 
haciendo revolotear de labio en labio, 
de pecho en pecho esta sola voz de 
orden: a la huelga, compañeras, a la 
huelga! Y luego las hemos visto tam- 
bién concurri a las asambleas, llenar 
de encanto nuestros locales, y silencio- 
sas, responsables de sus actos, pero 
sonrientes siempre manifestar su envt- 
siasmo por la huelga declarada y cen- 
surar enérgicamente a la ley de ju- 
bilaciones y a sus autores. Y nosotros, 
que no estamos para otra cosa que pa- 
ra el bien de ellas y de todos los tra- 
bajadores, no podemos por menos que 
felicitarnos y saludarlas. 

Compañeras, hermanitas: frente al 
furor testarudo de los hombres de go- 
bierno y la amenaza de hambre de los 
burgueses, opongamos nuestra firme- 
za, acompañad a nuestros hermanos y 
tened confianza en el triunfo, En la 
huelga, en la calle siempre, compañe- 
ras. 





ddiis 








Fuerza Idealista 


Pureza de cielo en nuestros ojos, alien- 
to de impulsos vigorosos en nuestro co- 
razón de jóvenes, despierta esta lucha 
abierta a la autoridad en sus mil for- 
mas. 

Ataque arremetedor y firme una vez 
más dirigido contra esta vil explotación 
burguesa. 

Como un solo hombre erguido en la 
tensión desafiadora de «sus múseulos, 
como ura sola voluntad lanzada recta y 
decididamente a un fia van nuestros 
compañeros ,nuestros camaradas de sue- 
ños e ideales, de luchas fieras y bata- 
llar resuelto. 

Compañeros, compañeritos nuestros 


ole antiestatal de la huelga 
Dronorciones del movimiento en el Interior 


han caído en la lucha contra el mons- 
truo insaciable que desafía a cada mo- 
mento la dignidad de los hombre ín 
tegros. 

Inmutables, serenos, tranquilos, co- 
mo hombres libres, de pie ante lu sober- 
bia brutal, ante el tirano de siemp:» 
se han levantado los anarquistas, los re- 
volucionarios. 

El pueblo debe tomar la iniciativa 
única a que tendrá que abocarse un día 
para terminar para siempre con tanta 
injusta maldad : hacer sus cosas con sus 
propias manos. 

El pueblo ha de hacerlo, es imposible 
dudar un momento en esa resolución 
que ha de garantizar la libertad y el 
orden. 

En ese sentido los anarquistas no du- 
dan, por eso sus mejores energías van 
cálidamente orientadas hacia una revo- 
lución social que pondrá em manos del 
pueblo lo que el pueblo necesita: liber- 
tad. € 

Por eso también no nos hemos de ca- 
sar nunca de hacer resaltar a cada paso 
la eterna mentira de gobiernos y políti- 
cos; es contra ellos, contra todas las au- 
toridades, contra todas las leyes, que se 
hizo siempre el progreso. 

Es a golpes de audacias, surcadora «de 
elaridades abiertas que se marcha hacia 
la libertad. 

Es a impulsos de utopías, a golpe de 
ala de ideas que se aquilata la vida. 
Sólo una visión idealista arrancada a 
una cumbre y hecha carne en nuestras 
carnes; sólo ese impulso vital que hoy 
se esclaviza en las normas de un moide 
que ha de saltar, libertará la vida; ha- 
rá posible la vida donde la palabra her- 
manos sea una salutación y un convite, 

Fuerzas idealistas, orientaciones anár- 
quicas, impulsos esencialmente vitales, 
han de sostener nuestra actividad agi- 
tadora del pueblo. 


Hay que empujar hasta el fin las som- 
bras del obseubantismo capitalista | 


e golpes de puños, a impulsos de 
ideales, a alientos utópicos. 








¿5 números Faílcos? 


¡11.289! No son los números los que 
asustan a la gran masa productora. Es 
la nueva tiranía, el nuevo impuesto, la 
nueva marca borreguil, la nueva inten- 
ción de silenciar rebeldías ante el negro 
espectro de la miseria, lo que se esconde 
en el seno de esos cinco números... La 
sociedad actual todo lo numera : sus cár- 
celes y sus leyes, ¿Una ley no és una 
cárcel? Más que hombres, los trabajado- 
res resultan presidiarios, a quienes, en 
lugar de la cabeza, se les quiere rapar 
el estómago... 

Ante el problema de las jubilaciones, 
nos preguntamos: ¿el pueblo quiere co- 
mer más, o quicre pensar más? ¿La 
huelga es de estómago o de pensamiento ? 
¡Estómago!, dicen los burgueses sin di- 
nero; ¡Pensamiento!, claman los irre- 
ductibles enemigos de la ley. A los se- 
ñores del estómago mada mejor que 
hacerles tragar los cinco números fa- 
tídicos, para que se indigesten con las 
11,289 partículas de futuro exeremen- 
10... 2 | 

Y no decimos más porque nos viene 

la indignación al rostro, ante la nega- 
ción del atributo de pensar, de parte de 


muchos hombres que se dicen proleta- 
ri08... 








¡OBREROS! 
¡Sostened LA ANTOR- 
CHA en la calle! 
¡Leedla! 
¡Hacedia vuestra! 


¡Propagadla! 


TRIBUTO DE SANGRE A LA NUEVA,.LEY- 


Cuando el gobierno no quiere veco- 
nocer los derechos inalienabies del pue- 
bio en revuelta, ensaña su autoridad 
ensoberbecida en la carne de los hom- 
bres altivos, y ofrenda el valor valeroso 
de la sangre pura ante el altar inútil de 
la ley. En esta emergencia, los aeios 
represivos del poder no han dejado de 
manifestarse. ln la capital de la ktepú- 
blica, y en el interior, han comenzado 
a revelarse los bajos instintos policiuies 
y de ellos nos dan cuenta las siguientes 
formaciones. 


AVELLANEDA— 


Ayer tarde ante la expectativa am- 
biente, a la cosaquería le era imposible 
permanecer inactiva, y con la brutali- 
dad que la caracteriza disolvió un mítin 
que los camaradas de la Federación 
Ubrera Local celebraban en la esquina 
de Pavón y Mitre. 

Dos fueron los heridos por el plomo 
homicida, dos trabajadores, dos compa- 
ñÑeros. 

Aún parece que fuera poca la sangre 
proletaria que se ha vertido y la fiera 
bruta y hostil se ensaña en sus insaciu- 
ble sed de sangre y vengauza. 

Los compañeúros de Avellaneda no 
por esohan cejado en su esfuerzo y hoy 
están más dispuestos y con más bríos 
para seguir adelante. 


INGENIERO WHITE— 


Los obreros de esta localidad se man- 
tienen incólumes en su apoyo a la 
huelga. Ayer, sobre el puente del fe- 
rrocarril Sud, fué hallado el cadávev de 


« nuestro joven camarada Armando Sou- 


to, con un balazo en la sien derecha. La 
hipócrita y mil veces condenable jauría 





policial, susurró el rúmor de un posi- 
ble crimen o suicidio... ¡Demasiado su- 
ben los trabajadores que en la somb. 
criminal e instigadora se agazapan siein- 
pre los perros de la reacción, muerde 
y después niegan sus feroces dente!: 
das! ¡La persecución engendra el odio 
y guay de los provocadores...! 

El sepello del compañenro Souto fué 
una ferviente demostración obrera, a la 
que eoncurrieron dos mil huelguistas, 
mientras los ecos de los himnos rebeldes 
ponían clamores de rebelión en todos los 
oídos. El paro en Ingeniero White es, 
pues completo, y hay mucha disposición 
para sostenerlo. 


MORON— 


No siempre son los cosacos los que »a- 
len ilesos de las refriegas que ellos mis 
mos provocan. Es así que anoche a lis 
19 horas, ante una provocación de la 
policía, un gendarme cayó herido de 
bala con el consiguiente pánico de sus 
superiores, quienes se aprestaron inmo 
diatamente a la: reacción. Después «de 
dos horas de búsqueda consiguieron «e- 
tener a los compañeros ikoneo, José Li- 
cardo, M. Reta y Miguel González, « 
quienes apalearon brutalmente y a quie- 
nes también acusan de ser los autores 
de las heridas en la persona (si puede 
lamársele persona) del agente Manuel 
Vázquez. 

A la policía, en la persona de compa- 
ñeros activos, le es muy fácil identifica: 
a autores de un hecho que ellos mismos 
han provocado, pero nosotros que cono- 
cemos sus mañas y sus procederes eLi- 
minales, bregamos con toda nuestra ener 
gía para que esos compañerso no resul- 
ten pasto de los sayones. 





BOLETIN DE HUELGA 


BAHIA: BLANCA 
, 

A pesar de que bandas de *“esquiro- 
les?” ya conocidas en todas las huel- 
gas han desertado en el día de hoy, 
la huelga no ha perdido su eficacia. 
Los obreros panaderos obligaron a los 
patrones a remangar sus brazos y 
combatir con su solo y reducido ““tra- 
bajo*” la carestía del pan... Ano- 
ehe asedeuron u ntranvía rompiendo sus 
cristales, sin que se lamentaran sucesos 
personales. Doscientos huelguista se 
enojaron con aquel medio de locomo- 
ión carneril, y rompieron sus puntos de 
miraje... con amenidad y todo, la huel- 
ga persiste. 


ROSARIO— 


En esta Barcelona argentina la huel- 
ga conserva idénticas proporciones. La 
ley maldita -ha conseenido irritar al 
justo paro solidario. Con motivo de la 
conciliación presidencial, el comercio 
mayorista y minorista reabrió sus puer- 
tas, pero los obreros, en cambio, reanu- 
dan con más ardor su propaganda en 
favor de la huelga. Se desmienten no- 
ticias de choques policiales, pero ns 
vesultaría extraño si ocurriera, máxime 
en.los mercados, por la intromisión de 
la Intendencia en el apoyo a la huelga 
de los municipales. Los telegramas reci- 
bidos informan de la persistencia huel- 
cuística, y el anhelo del triunfo. Los 
trabajadores en general repudian la es- 
trategia malévola de los jefes de la 
V. S. A., quienes en su carta sumisa 
al Presidente, afirmaron que “los tra- 


bajadores no son enemigos de que se 
les: jubile...?” (?), 


SANTA FE-— 


Indudablemente, la huelga anti-jubi- 
lación ha despertado bríos dormidos en 
la ciudad, No se esperaba fuése tan ge- 
neral, Muchos gremios se han adherido 


plenamente, de acuerdo a lo ya informa- 
do. Hoy los diarios no han aparecido. 4 
duras penas se consigue pan y leche. 
El tráfico es escaso. Si la huelga conti- 
núa como ahora, será porque los cama 
radas recurran a medios de acción. De 
lo contrario, siendo pacífica, morirá en 
su base. 


LA PLATA— 
had.) ] 

El mítin realizado ayer ha contribuí 
do a la buena orientación del paro que 
se intensifica. Los camaradas advierten 
mayor disposición y mayor confianza. 
La F, O. R. A. cuenta con el apoyo cons- 
ciente del proletariado, y aunque el 
triunfo no corona esfuerzos, se asentarí 
un ejemplo de ilegalidad digno de adop- 
tarse en todas las circunstancias contra 
el capitalismo y el' Estado. 

En las demás localidades del interior 
como ser: Córdoba, Mendoza, Tucumán. 
Tandil, Pergamino, Mar del Plata, Ne- 
cochea, Balearce, Lomas de Zamora, Be- 
riso y otras, el movimiento continúa y 
hora a hora los entusiasmos obreros ad- 
quieren mayor relieve, Lo cual indica 
por sí sólo que el proletariado de la ve- 
gión está dispuesto a triunfar. 

ES la huelga general revoluciona- 
ria 


ZARATE Y LAS PALMAS 


La Federación Obrera Local de Zú- 
rate, nos envía un vibrante manifiest0 
que por lo extenso no publicamos. Pero 
animados por el cálido aliento que fluy* 
de sus palabras, colegimos que tambió: 
en esa localidad, famosa ya. por st 
hechos. revolucionarios, se repudia se 
riamente la ley de jubilaciones. 

Ls seguro que a estas horas ya esién 
en huelga los obreros de los frigoríficos 
y fábrica de papel. Por lo menos esto 
deja sospechar a través de los vibran- 
tes y seguros párrafos del manifiesto 
mencionado. 
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